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Soy bio-bomba resistiéndome a la ocupación de mi cuerpo por el enemigo.
Soy la resistencia con declaratoria de guerra por la autonomía y la comunalidad 
de mi cuerpo y el territorio. 
Soy un bandido, cuatrero y lépero.
SOY DEL SUR. -Secretos de Sócrates, Lucas Avendaño 

Despojo, Fronteras e In.movilidades son 
una trilogía de fanzines cuyo primer 
volumen empuñan tus manos. En esta 
edición de Bengala, compartimos algunas 
reflexiones fruto de espacios de discusión 
colectiva que buscaron desentrañar y 
encontrar herramientas de lucha, de cara a 
un norte global empeñado en convertir en un norte global empeñado en convertir en 
despojo todo aquello y aquellxs sobre lxs 
que pueda capitalizar.  

En principio, nos gustaría hacer una 
reflexión sobre lo que entendemos por 
norte y sur global, ya que esta división no 
es precisamente geográfica, donde la línea 
del ecuador separa a los países ricos de 
los países pobres, si no es una forma de 
agrupar a los países que se han 
auto-categorizado como desarauto-categorizado como desarrollados o 
del primer mundo que dominan, controlan 
o explotan a los países subdesarrollados, 
en vía de desarrollo o del tercer mundo, lo 
que significa que esta proyección 
geográfica tiene que ver más con una 
definición política y socioeconómica. A 
pesar de esto, también existen tensiones pesar de esto, también existen tensiones 
norte-sur global en todos los territorios. Es 
decir, no por voltear el mapa cambian las 
relaciones de poder, porque estas 
relaciones traen consigo dinámicas que 
van más allá de lo espacial y pertenecen a 
visiones determinadas sobre el desarrollo. 
VVolteamos el mapa, pero igual seguimos 
teniendo la hegemonía del "norte" en el 
mismo sur de donde venimos. Hay un 
norte global y un sur global en todos los 
lugares. Por ejemplo, la discusión con el 
extractivismo y el neo extractivismo, donde 
países del llamado sur global explotan 
rrecursos naturales para financiar, 
supuestamente, sus reformas sociales, 

A partir del siglo XVII, con el nacimiento del 
estado nación, algunos gobiernos imple-
mentaron reformas agrarias para redistri-
buir tierras entre campesinos y pequeños 
propietarios. Sin embargo, estas reformas 
a menudo fueron limitadas e injustas y no 
abordaron los problemas estructurales de 
desigualdad y explotación. Luego, en las 
últimas décadas con la llegada de la globa-
lización y el desarrollo de la economía 
global, se ha ampliado la explotación de 
recursos naturales y la privatización de tie-
rras en muchos países, lo que ha dado 
lugar a un aumento del despojo de una 
forma más violenta e institucionalizada 
hacia las comunidades afro, indígenas y 
campesinas, como consecuencia de la ex-
pansión, entre otros, de los negocios 
agroindustriales, agroforestales, mineroe-
nergéticos y de infraestructuras logísticas 
en América Latina, Asia y África.

El caso colombiano no es diferente y, por el 
contrario, se suman algunas características 
peculiares que se evidencian en la segunda 
mitad del siglo XX, por cuenta de los dife-
rentes actores en el conflicto armado, el 
narcotráfico y la corrupción estatal repre-
sentada en los poderes fácticos regionales 
y nacionales, que, junto con los diferentes 
sectores económicos fueron consolidando 
una economía del despojo que ha ido des-
truyendo la naturaleza y por ende afectan-
do la relación de los seres que la habitan.

Desde la antigüedad, las diferentes percepciones sobre la relación de lxs humanxs con la 
naturaleza han ido cambiando y se han ido redefiniendo desde que tenemos la capacidad 
de comunicarnos y, por ende, de hacer un razonamiento sobre las cosas. La mitología de 
varias civilizaciones antiguas evidencia el respeto y la adoración de los elementos y factores 
de la naturaleza, en tanto la concebían como una fuerza poderosa y esencial a la cual tenían 
que someterse, tal como lo practicaban las culturas precolombinas que comprendieron que 
el vínculo que tenemos con la tierra es profundo y que dependemos directamente de ella 
para nuestra supervivencia, pues de ella obtenemos el agua, los alimentos, las herramientas para nuestra supervivencia, pues de ella obtenemos el agua, los alimentos, las herramientas 
y como consecuencia, se construyen identidades culturales basadas en relaciones sociales 
y familiares. 

Sin embargo, con en el devenir de las civilizaciones posteriores, ese razonamiento permitió 
acumular experiencias, descubrir los secretos que escondía y, de forma trágica, la intención 
de dominarla. 
Es así como llega la gran conquista de la naturaleza, de la mano de la revolución industrial 
que introdujo cambios radicales en los procesos productivos de la humanidad y de los pos-
teriores avances tecnológicos, que desataron una incontrolable cultura del consumo en las 
sociedades altamente desarrolladas, producto mismo de esta fase del capitalismo que enar-
bola la bandera del desarrollo y el progreso a cambio de la destrucción de bosques, la extin-
ción de especies, la contaminación de la tierra, el aire y los cuerpos de agua alrededor del 
mundo.

La disputa por la tierra y el territorio también ha hecho parte de los conflictos más antiguos 
de la humanidad y, por consiguiente, ha cambiado las formas y los métodos del despojo. Si 
hacemos un análisis en una línea de tiempo para entender algunos puntos clave en la evolu-
ción del despojo, nos tendríamos que remontar a la época de los imperios, donde el despojo 
se refería a la práctica de tomar posesión de bienes y recursos del enemigo derrotado en 
combate. Esta práctica se extendió a la colonización y la explotación de territorios extranje-
ros. Los imperios europeos como España, Portugal, Gran Bretaña y Francia se apoderaron 
de tierras y recursos en América, África, Asia y Oceanía, desplazando o eliminando a las po-
blaciones autóctonas. El despojo se realizaba a través de la expulsión, exterminio o acultu-
ración de las poblaciones locales. 

En este sentido, la Comisión de la Verdad 
definió que el despojo es un término que 
agrupa las prácticas de apropiación ilegal 
de tierras arrebatadas a sus dueños u ocu-
pantes legítimos, acompañadas de violen-
cia física, institucional y ambiental. De igual 
manera, asegura que el despojo no es un 
evento, sino un continuo entramado de 
prácticas cuyo objetivo es la expulsión de 
ciertos modos de existencia, en este caso 
la campesina o étnica, para la imposición 
de otras formas de vida relacionadas con el 
desarrollo económico de los meganegocios 
en complicidad con los actores armados y 
el estado el estado representado en las fuerzas pú-
blicas y el resto de instituciones que desde 
principio de los años 90 y en una nueva 
economía global, introdujeron las políticas 
neoliberales que terminaron abriendo el 
camino al despojo moderno que conoce-
mos.

Uno de los experimentos que consolidó 
esta estrategia se muestra en el caso de 
despojo de los consejos comunitarios de 
Curvaradó y Jigumiandó, en el departa-
mento del Chocó.  Los paramilitares al 
mando de la casa Castaño incursionaron 
en la región de Urabá-Darién, en 1997, con 
la llamada «Operación Cacarica», en la que la llamada «Operación Cacarica», en la que 
asesinaron al líder campesino afro Marino 
López Mena y generaron el desplazamiento 
de al menos 3.500 personas. En las 
mismas fechas, el Ejército Nacional realizó 
la Operación  Génesis, en la cual

En Colombia, el despojo de tierras ha sido una constante histórica, particularmente en el 
contexto del conflicto armado, donde más de 8 millones de hectáreas han sido 
arrebatadas a campesinos, comunidades afrodescendientes e indígenas (CNMH, 2013). 
Las empresas multinacionales de la mano del estado han logrado hacer del conflicto 
armado un instrumento que abre los caminos de la ocupación. Este despojo, 
acompañado de una violencia sistemática, ha dejado a miles de personas desplazadas y 
asesinadas, continuando un ciclo de opresión y exclusión social. 

Estas empEstas empresas, al operar bajo la lógica del capitalismo global y de la acumulación por 
desposesión (Harvey, 2004), refuerzan la estructura de dominación y despojo que 
perpetúan el genocidio cultural y físico de las comunidades indígenas, como lo reafirma el 
informe de la CV (2022), consolidando así un sistema que privilegia los intereses 
económicos de unos pocos sobre los derechos y vidas de los pueblos originarios. 

Adicionalmente, empAdicionalmente, empresas transnacionales y el Estado en conjunto con fuerzas 
paramilitares recurren tanto a la privatización, como a la implementación de toda clase de 
imposiciones sobre la tierra, así como a técnicas de amedrentamiento y terror, que logran 
romper las relaciones que tienen los individuos y las comunidades con sus territorios. 
(Tejiendo de otro modo, 2014). 

Esta ruptura radical en la Esta ruptura radical en la relación con el territorio trae a colación otro tipo de despojo. El 
del ser, mediante el constante sometimiento ideológico, la criminalización  y la 
subalternización  de identidades que no responden a los intereses del capitalismo y todos 
sus sistemas de violencia y opresión (Spivak, 2003). Aquello se ve materializado, por 
ejemplo, en la puesta en marcha de un solo sistema educativo nacional, que privilegia la 
enseñanza y producción de conocimiento occidentalizada y ejerce violencia epistémica 
contra los pueblos originarios y sus saberes, la castellanización, la prohibición de lenguas, 
símbolos y prácticas psímbolos y prácticas propias, hasta la estandarización e industrialización de procesos de 
agricultura y de producción de semillas.

*Geopolítica de las semillas*

Paralelamente, el uso estatal de la arqueología ha perpetuado el despojo y el saqueo de 
la memoria, saberes, culturas y bienes de las comunidades para luego borrarlos o 
descontextualizarlos en pro de la creación de una idea de patrimonio, identidad nacional 
y la promoción del turismo exotizante. (Patrimonialización como despojo, 2021).

bombardeó a tres comunidades, dejando, al menos, 15.000 desplazados. Tras desocupar 
la zona, obligaron a los habitantes a vender, aunque legalmente con esos predios no se 
podían realizar transacciones, al considerarse territorios colectivos. Para ello, los 
paramilitares que habían incursionado en el Urabá-Darién capturaron la notaría única de 
San Jacinto, Bolívar, para que el servidor firmara documentos fraudulentos en el año 2000 
y legalizar las supuestas ventas de la tierra que había sido robada a las comunidades 
negras y luego entregada a la industria del monocultivo de la palma.

OtOtro caso de este tipo ocurrió en 1988, en el corregimiento de Nueva Colonia, ubicado en 
el enclave bananero del Urabá antioqueño, donde un entramado de actores -entre los que 
se encuentran grandes terratenientes, empresas locales y transnacionales, bancos e 
instituciones estatales- que despojaron el territorio usando como herramienta al ejército 
nacional y a los recién conformados grupos paramilitares entrenados por el israelí Yair 
Klein, cuando se registraron las masacres de Honduras, La Negra y Coquitos, afectando 
en su mayoría a personas del Sindicato de Trabajadores Agrarios, desplazando 
comunidades campesinas y étnicas, al igual que los trabajadocomunidades campesinas y étnicas, al igual que los trabajadores del banano. Luego 
legalizaron las tierras mediante la manipulación estatal y judicial, para entregar al final las 
tierras a terceros por medio del sistema financiero, con el conocimiento de  que eran 
tierras despojadas. Hoy en día esas empresas tienen plantaciones de banano 
exactamente en el lugar donde se realizaron las masacres en Honduras y La Negra, 
mientras que el lugar donde se realizó la masacre en Coquitos quedó bajo el mar, debido 
al proceso de erosión en la costa, que se aceleró por los residuos del monocultivo y la 
tala de los manglatala de los manglares.

Lo que evidencian estos procesos de despojo es que existe un entramado ilegal donde 
se captura y se coopta la fuerza pública en complicidad con grupos armados ilegales, 
quienes vacían el territorio por medio de la muerte y el terror. Se capturan las instituciones 
jurídicas no solo para legalizar la tierra, sino para acumular y explotar los recursos 
naturales. Se cooptan las instituciones estatales por parte de los poderes locales y 
regionales para generar políticas que favorecen a terceros privados que, a su vez, 
tuvieron cargos públicos anteriormente. Se capturan los medios de comunicación y la 
opinión pública por medio de pautas y patopinión pública por medio de pautas y patrocinios para encubrir las prácticas ilegales que 
realizan el sistema financiero, en conjunto con empresas nacionales y transnacionales 
que acumularon la tierra, despojaron y desplazaron a las comunidades locales y causaron 
un daño ambiental y de la vida en el territorio.

como ha sido en Venezuela o como se 
intentó en Ecuador y en Bolivia. Otro 
ejemplo es la llamada cooperación sur-sur, 
donde países más ricos del sur global 
como China, Sudáfrica o Brasil  ejecutan 
grandes proyectos económicos y de 
infraestructura en países del mismo sur 
global. Esas dinámicas no pertenecen solo global. Esas dinámicas no pertenecen solo 
a un hemisferio geopolítico, sino que hacen 
parte de un modo de vida y de un modo de 
producción capitalista y global, 
independientemente de dónde se ejecuten 
y quién las ejecute.

Así, y dicho lo anterior, nuestro objetivo 
principal en esta publicación es esclarecer 
la categoría de despojo y simplificar su 
abordaje, creando un recurso que nos 
permita enfrentar de manera más clara y 
directa los desafíos que este concepto 
plantea en nuestro contexto.
    
AutoAutores como Vega (2010) señalan que el 
despojo no se limita a la mera expropiación 
de bienes o territorios; es un proceso 
histórico y sistemático que expulsa a 
comunidades de sus espacios vitales, 
destruyendo sus formas de vida y 
tradiciones, y reconfigurando sus 
realidades bajo el yugo de interealidades bajo el yugo de intereses 
capitalistas. El mismo autor subraya que el 
despojo es una herramienta esencial del 
capitalismo que se profundiza en su fase 
neoliberal y que no solo arrebata recursos, 
sino que también desarticula la resistencia 
y la autonomía de los pueblos, 
manteniendo así una violencia estructural manteniendo así una violencia estructural 
que se manifiesta tanto simbólica como 
materialmente. 
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Paralelamente, el uso estatal de la Paralelamente, el uso estatal de la 
arqueología ha perpetuado el despojo y el 
saqueo de la memoria, saberes, culturas y 
bienes de las comunidades para luego 
borrarlos o descontextualizarlos en pro de 
la creación de una idea de patrimonio, 
identidad nacional y la promoción del 
turismo exotizante. (Patrimonialización turismo exotizante. (Patrimonialización 
como despojo, 2021).

Por consiguiente, comunidades e 
individuos no solo padecen el despojo 
físico, como mencionábamos, sino también 
la fractura de sus lazos con la tierra y las 
dinámicas que nacen de esa relación.  De 
esta manera, se va evidenciando el 
abandono de economías solidarias y la 
obligación en muchos casos de obligación en muchos casos de recurrir a 
actividades asalariadas en detrimento del 
propio territorio, arriesgando 
sistemáticamente sus vidas y libertades. 
Todo aquello nos ha conducido a un 
despojo de cosmogonías y 
autodeterminación. (El despojo de tierras y 
territorios, 2009). territorios, 2009).

Este compilado de ilustraciones y escritos 
busca convertirse en un arma 
teórico-material que desafíe a los que 
claman ser los dueños del mundo. A 
quienes, bajo un sistema financiero 
criminal, pretenden controlar nuestras 
vidas, perpetuando diferentes tipos de 
violencia ya mencionados. violencia ya mencionados. Y, sobre todo, 
pretenden obligarnos a concebir la 
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El entramado del despojo
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